ir 


A  LOS  FACCIOSOS. " 


¿No  estáis  contentos  malvados  con  los  males  que  habéis 
causado  al  Pais?  ¿Continuareis  todavia  derramando  el  oro  para 
convulsionar  la  Nación?  ¿Ese  oro  que  descaradamente  ro- 
basteis á  ella  misma?  Bien,  seguid  vuestra  carrera:  cometed 
mayores  atentados:  echad  por  tierra  esa  Constitución  que  os 
prohibe  el  monopolio  :  desterrad  á  los  que  la  firmaron  y  so- 
bre la  ruina  de  todo  levantad  el  estandarte  de  opresión  y 
desorden. 

¡Chilenos!    pensad   un  momento  en   vuestra  Patria:  recor- 
dad los  sacrificios   que  habéis   hecho  :  mirad   que  se  quiere  sos- 
tituir   á  la   ley   la   mas  cruel  tiranía ,    á  esa   ley    que   asegura 
vuestros  derechos ,    que    habéis  jurado   sostenerla  con   vuestra 
sangre  ,    y  que  os  pone   á  cubierto   de   toda   clase    de    males. 
No   os  alucinéis   amigos    y   compañeros:    separad    de   vosotros 
á    esa   raza   de  ambiciosos   detestada  por  la   Nación  ,  y  pros- 
cripta por   los   principios.     Ellos    bajo   la  máscara   de   popula- 
res  pretenden   entronizarse,   y   en   el    momento   mismo   que   lo 
consigan  todas   sus   promesas ,  todas  sus   ofertas  ,  y  hasta   sus 
mas    sagrados    compromisos    quedarán    reducidos    á  la    nada. 
Apoderados   de  los  destinos  procurarán  reembolsar   con  exceso 
las    cantidades   que  han   erogado,  y   luego  después  os   oprimi- 
rán  con   el  mayor  rigor    para  no  dejaros  lugar   á  reconvencio- 
nes.   Vosotros  los    conocéis  ,   y    varias   veces   habéis  sido   vic- 
timas  de   su  perfidia.    Cuatro   anarquistas,   y   un  enemigo     de 
la    independencia  que   ha   hecho   correr   la   sangre   de   los  me- 
jores patriotas  despreciando  su    carácter  de  lenidad  y  de  paz, 
son  los  autores  de  tanto   escándalo  ,  y  tanta  degradación.  Bas- 
ta   pues  chilenos    de   tolerarlos :    perezcan  de    una  vez   tales 
monstruos,   y  restablézcase   la  paz,   la  tranquilidad,  y  la  ley. 
El  ejército  y  las  autoridades  legítimas  os    esperan:  acer- 
caos  á  ellos ,   y   con   solo   vuestra  presencia  se  habrá  ahorra- 
do la  sangre    de   los   chilenos:    se   habrá   salvado  la   Constitu- 
ción,  y  el  frondoso  árbol  de   la   libertad  os  será  deudor   otra 
vez    de   su  hermosura,    fertilidad,   y  vida. 


[*]     Aprobada. 
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